
Resumen 

El trabajo analiza la Revista de Psicología, publicaciiin que edi- 
tara de manera irregular el Departamentci de Psico logia de la U ni- 
versidad Nacional de La Plata entre 1 964 y 1 983. 

En primer lugar, se analiza el contexto en el que surgió la revista 
en el marco de la organización de carreras universitarias de psicolo- 
gia. En segundo lugar se realiza un estudio bibliométrico en el cual 
se analizan las temáticas abordadas por la publicación, la producti- 
vidad de loslas autoreslas y las referencias. 

El trabajo analiza las temáticas abordadas y se centra en las ca- 
racterísticas de los autores más productivos en los casi 20 años de 
existencia de la revista. EII relación con las referencias se considc- 
raro11 tres variables diferentes: los autores referenciados, el idioma 
de las referencias y la antigüedad media de las mismas. 

De acuerdo coi1 la clasificación para la biblicigrafia psicológica 
propuesta por Montero y Lebn (2002,2005), se trata de uii estudio 
ex - posst.fucto retrospectivo. La poblacirin del estudio fueron los 
nueve nUrneros de la revista y el análisis de datos se apoyh eil datos 
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cuantitativos bibliometricos aun cuando se realizan interpretacio- 
nes tambiCn cualitativas. 
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Abstract 

This paper analyzcs tht: journal Revi.rtu de P*~icología, publis- 
hed between 1964 and 1983 by tlie Departmeiit of Psychology at 
National University of La Plata, Argentina, 

First, the context in which the journal was founded is analyzed, 
specially related tu the organizacion of programas iii psychology 
within Argentine's universities. Second, a bibliometric study is ca- 
rried out. Main fields of the journal's papers, main authors and re- 
ferences are anal yzed. 

The paper analyzes main characteristics both of tlie most fre- 
quent fields and of the most productive authors along the almost 20 
years of the journal. Related to references' analysis three variables 
were considered: the indexed authors, the language of the referen- 
ces and the half life of references. 

In accordance with the classification proposed by Montero and 
León (2002,2005) for the psychological bibliography, this is a ex - 
post facto retrospective study. The research is based on the nine 
issues of the journal and the analysis and interpretation of data use 
both quantitative and qualitative approaches. 
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1. Introducción 

La Revissa de Psicología, editada por el Departamento de Psico- 
logia de la Universidad Nacional de La Plata comenzb a publicarse 
a fines de 1964. Editó cinco numeros hasta el ano 1967, luego un 
sexto número en 1973 y tres números en 1979,1981 y 1983, perma- 
neciendo discontinuada hasta este momento. 

Se han analizado los rasgos rnodernidores, progresistas y dirigi- 
dos a la ciencia más en la perspectiva anglosajona que en la humbol- 
dtiana que caracterizaron a la Universidad Nacional de La Plata (Bu- 
chbinder, 2005; Jafella, 2006). En su origen habia sido concebida 
como una universidad de dependencia provincial, aunque y a la gesta- 
ción de la propia ciudad de La Plata, habia sido saludado por Sar- 
miento como una ciudad de avanrada (Vallcjo, 2001), como una «pe- 
queña utopía urbana)) donde florecieron los grupos librepensadores 
(de Lucía. 1999: 1 3). No sólo por el trazado racional de sus calles y la 
geometrica forestación del Paseo del Bosque, sino también por la 
creacióii del Colegio Provincial (luego nacionalizado), de la Escuela 
Noimal y por la construcción de tres instituciones ilustradas: el Ob- 
servatorio astronómico, la Biblioteca piiblica y el Museo de Ciencias 
Naturales (de Lucía, 1999; Vallejo, 2001). En ese contexto, por ini- 
ciativa de Rafael Hernandez, se creó en 1890 la  Universidad de La 
Plata, la cual comenzaría a funcionar efectivamente en 1897 (Casti- 
heiras, 1938; Gandolfi, 1999; Guglielmino, 198 1 ) .  

La nacionalizacihn de la universidad se produjo en 1905 gracias 
al impulso de Joaquín V. Gonzalez (Flachs, 2006). Gonzalez era una 
de las personalidades prominentes del ala más liberal y progresista 
del gobierno conservador, que procuraba encarar las mnsformacio- 
iies sociales generadas por la modernizac ion del pais (Crispiani, 1999). 
Así, había designado a Juan Bialet-Massé ( 1  904/ 19851, para realizar 
iin Infcirme sobre la situación de las clases obreras en todo el territo- 
rici del pais, habia encargado a promineiites estudiosos liberales y 
socialistas la redacción un C6digo Nacional del Trabajo (Paneaieri, 
1982), que generó intensos debates dentro del Partido Socialista (Cor- 
nblit, 1980), precipitando una escisión en el mismo (Bilsky, 1985). 
Asiii~isrno, habia redactado una nueva ley electoral en 1902, también 



con sentido moderno y reformista. El sesgo progresista de su pensa- 
miento -e l  historiador Dario Roldh ( 1  988) lo definiría como un li- 
berul consecuenle- que merecería el inespeto de Alfieda Palacios, tam- 
bién se plasmaría en la organizaci6n de la Universidad Nacional de 
La Plata (Crispiani, 1999; Roldan, 1988). 

Los fines establecidos en los estatutos de la Universidad Nacio- 
nal de La Plata, evidenciaban un cuestionanriento a la función pre- 
dominante de la universidad argentina anterior a la Reforma, casi 
excesivamente centrada en la formación de profesionales y cuadros 
superiores para ia adm inistraciiin del Estado. El énfasis en la activi- 
dad científica sesgó desde el principio a la Uiiiversidad Nacional de 
La Plata, lo que motivó que Leopoldo Lugones, la denominara el 
{(Oxford argentino» y Ricardo Levene la «Salamanca de Iberoamé- 
ricm}. Hacia el Centenario, el escritor español Elasco Ibañez en 
Argentina y sus g-randezus, afirmaba que la Universidad de La Pla- 
ta era la mas conocida en Europa de todas las sudamericanas, por la 
calidad de sus profesores (B iagini, 1992, toino 3: 3 17). 

Entre las mayores innovaciones de la Universidad Nacional de 
La Plata, se ha seiialado la arganización de la sección Pedagogica 
de la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales (Crispian i, 1999). 
En la misma se iniciaría la larga tradición de la Universidad Nacio- 
nal de La Plata en el campo de las publicaciones psicológicas. En 
efecto entre 1906 y 19 14, por iniciativa de Victor Mercante, rec- 
ponsable de la Sección Pedagbgica, se habian publicado los A ~ h i -  
vos de Pedagogia y Ciencias AJiPzes, que entre 19 1 4 y 1 9 1 9 pasaron 
a denominarse Archivos de Ciencias de /u Educacib~r. No obstante 
la denominaciiiil de ambas publicaciones, las mismas se dedicaron 
a la ((investigaciiin psicológica y pedagógicai) (Santalb, 1993 : 28) 
ya que Victor Mercante concebia la filosofia educacional apoyán- 
dose en los tests psicologicos (Jafella, 2006) y mas ampliamente, 
consideraba que la psicología constituia el soporte cientifico de la 
pedagogía (Dussell, 1999). Los Archivos de Pedagogíu han sido 
consideradas una de las publicaciones especializadas de mayor re- 
lieve que genero el movimiento positivista argentino y posibilito el 
reconocimiento internacional de la obra psicopedagógica de Mer- 
cante (Biagini, 2000). 



l'ainbien la revista IZu~nunídc1~ie.~ que comenzó a publicarse en 
1 920 y en varios sentidos puede considerarse la continuacion de los 
Ardzivos. también dedico un espacio significativo a temáticas psi- 
cológicas, especialmente en el periodo en que fue dirigida por Enri- 
que Mouchet (Foradori, 193 5 ) .  

PUF otro lado. tampoco habian faltado en el país, publicaciones 
qiie explicitamente albergaran el Iérmino psicología o inclusive el 
prefijo 1~.7ic0 en su titulo. Los Anu1t.s dt. Psicologi~. editados por la 
antigua Sociedad Argentina de Psicología fueron la primera en su 



tipo, pero habían dejado de publicarse en 19 14 (Klappenbach, 1998). 
También se publicaron los Anules del Instituto de Psicologíu, edita- 
dos entre 1938 y 1.94 1 (Sanz Ferramola & Klappenbach, 2000). A 
partir de la etapa iniciada con la organización de carreras universi- 
tarias de psicologia, en 1958, en la Universidad Nacional de Cuyo, 
Placido Horas transformaría los antiguos Anale.~ del Instituto de 
Investigaciones PedagOgicus en Anales del In.ttit uto de Investiga- 
ciones Psicoped~gdgicas (Dagfal, 199 1 ; Muñoz, 2008; Pilleda, 
2003). Y en 1962, la revista que Guillermo Vidal había fundado con 
el nombre de Acta Neruvp~.iquiátrica, se tcansform aba en Acta Psi- 
guiairica y PsicolÚgicuArgentina y un par de años después, en Acta 
Psiquiátrica y PsicoIógica de América Latina, nombre que todavía 
conserva (Lolas-Stepke, 2004) [tabla 11. 

En ese contexto, dos cuestiones merecen destacarse. Eii primer 
lugar, que la Revista de Psicologiu de la Universidad Nacional de 
La Plata era, entoiices, la primera en el país, después de casi un 
cuarto de siglo que incorporaba completo el término psicología en 
su titulo, pero, al mismo tiempo, sin aditamentos ni acompaíiando 
otros terminos que implicaban la asociaciiin con otros campos afi- 
nes. En tal sentido, en 1964, la Revista de Psicol~giía de la Univer- 
sidad Nacional de La Plata podia considerarse lu revista dep.~icolo- 
giu en elpuk. Y en segundo lugar, ese espacio de privilegio y auto- 
nomía de la psicologia que expresaba el titulo de la publicación, se 
currelacionaba con el espacio que habia alcanzado la carrera de 
psicologia en las universidades argentinas desde mediados de siglo. 
En efecto, entre 1954 y 1964, catorce carreras de psicologia se ha- 
bían organizado en universidades argentinas: seis en universidades 
nacionales, el mismo iihmero en universidades privadas y dos en 
universidades provinciales (Klappenbach, 2003) [tabla 21. 

En esa dirección, el iioinbre de la revista no sólo implicaba cir- 
cunscribir las tcmaticas de la publicación, sino que evidenciaba el 
nuevo estatuto que habia alcanzado la discipliiia, al convertirse en 
una iiueva carrera universitaria, eri el caso de la Universidad Nacio- 
nal de La Plata, exactamente 50 años atrás. Poco tiempo después de 
ia Revisíu de Psicología de la Universidad Nacional de la Plata, en 
1966, un grupo de estudiantes de la Universidad del Museo Social 



Argentino editarían la primera revista en el país que se denominii 
Revista Agp.zlinu de Psicologiu de vida efíniera. El in i smo nombre 
llevaría desde 1969 la revista editada por la Asociación de Psicblo- 
gos de Buenos Aires, la entidad que desde 1962 nucleaba a los prime- 
ros graduadas y estudiantes de psicologia de la Universidad de Bue- 
nos Aires. Y también en 1969, después de la desaparición de la pri- 
mera etapa de la revista editada por el Departamento de Psicologia de 
la Universidad Nacional de La Plata, e t Instituto de Psicologia y Psi- 
quiatría del NiiTo y Adolescente de Córdoba publicaba otra revista 
con el mismo nombre, Revistu de Psimlogiu, tanbien de vida efíme- 
ra y en la cual participaban activamente los primeros graduados en 
psicología de la Uiiiversidad Nacional de COrdoba [tabla 11. 



11. Método 

1 .  1. Co~lsideruciones sobre d método de unálisis 

Quisiéramos empezar por señalar dos presupuestos teóricos ya 
clásicos que fundamentan el analisis socio bibliométrico. Primero, 
la socio-bibliometría se apoya en el carácter eminentemente social 
de las producciones científicas, desde el momento que la ciencia es, 
desde el punto de vista de la sociología del conocimiento, una insli- 
tuciori social regulada por normas y procediinientos de naturaleza 
social (Carpintero, 198 1 b; Hagstrom, 1965; Merton, 1973; Ravetz, 
1971). 

Segundo, la sociobibliometría se sostiene en el carácter esen- 
cialmentepúbfico del conocimiento científico (Price, 1963; Ziman, 
1968). Es decir, el conocimiento científico es capaz de ser comuni- 
cudo púbicamente a otros miembros de la comunidad científica a 
través de comunicaciones en reuniones cientificas,pupers en revis- 
tas, libros o informes de diferente naturaleza. En esa dirección, la 
ciencia esti constituida por el conjunto de sus publicaciones cienti- 
ficas, reuniones científicas, academias, laboratorios e institutos de 
investigacibn. institutos de formación, etc., que pueden anal izarse 
según modelos propiamente organizacionaies. En ese marco, el es- 
tudio de las publicaciones científicas se ha revelado como uno de 
los mrís importantes desde el punto de vista de la sociologia del 
conocimiento, y la sociobibliometrÍa ha diseñado y puesto a prue- 
ba un conjunto de indicadores que contribuyen al análisis cuantita- 
tivo de de la producción científica, desde análisis de citas (Gar- 
field, 1 972; 1955/2006a), factor de impacto (Carfield, 2003; 2006b) 
o el mas novedoso índice de Hirsch (Hirs~h, 2005). 

Es necesario introducir aquí dos aclaraciones relacionadas coii 
la validez y al mismo tiempo los limites de este tipo de estudios. La 
primera es que se han señalado limites a los estudios cuantitativos 
de la producción científica; ya sea sobre algunos de los indicadores 
cuantitativos en sí mismas (Aleixandre- Benavent, Valderrama-Zu- 
rián & Gonzalez-Alcaide, 2007; Buela Casal, 2003), sobre las lim i- 
taciones de cobertura de instrumentos coino el Science Citation In- 



dex (Borrego & Urbano, 2006; Lbpez Piñero & Terrada, 1993) 
sobre las posibilidades de los indicadores cuantitativos para la eva- 
luación institucional del retidimiento académico de los investiga- 
dores o de deterrn inados campos científicos en determinados paises 
(Balaram, 2004; Vessuri, 1995). 

Y la segunda es que, aun cuando en el canipo de la historiografia 
de las disciplinas cientificas tales prevenciones también se han plan- 
teada, la Escuela de Valencia ha permitido resignificarlas. En pri- 
mer lugar, al señalar que el análisis bibliométrico resulta una herra- 
mienta de envergadura en la medida en que puede asociarse a otros 
enfoques fiistoriográficos más tradicionales, como el bibliográfico, 
sociohistórico o filológico (López Pidero & 'remada, 1993). Y en 
segundo lugar, al enfatizar que la metodología bi bliometrica y el 
anal isis de la ciencia como organización posibilita la integración de 
dimeiisiones cuantitativas y cualitativas, junto con aproximaciones 
conceptuales y materiales (Carpintero, 198 1 b; Carpintero & Peirb, 
1981, 1983). En tal sentido, es posible considerar el enfoque cuan- 
titativo bibliométrico desde una matriz humanista e inclusive cuali- 
tativa. 

11. 2. Materiaks y procedimiento 

La presente investigación, de carácter historiografico bibliomé- 
mico puede ser considerada un estudio ex - post facto retrospectivo, 
de acuerdo con la clasif\cacion de Montero y León (2002, 2005), 
aun cuando la misma consenfe muchas de las características de lo 
que los mismos autores habían denominado antcriormeiite estudios 
descriptivos mediante aiiitiisis de documentos (Moiitero & León, 
200 1). 

La poblacióii del estudio 10 constituyen todos los artículos origi- 
nales,fljirmudo.~, de los nueve numeros de la Revista de Psicologia, 
editada por el Departameiito de Psicología de la Universidad Na- 
cional de La Plata entre 1964 y 198 l .  Ello excluye notas, comenta- 
rios y cualquier otra informacicín anóiiima publicada en la revista, 
aL:n cuando la misma también fue considerada para la interpreta- 



cirin cualitativa de Los resriltados. Por su parte, la unidad de analisis 
estaba constituida por cada uno de los artículos firmados, dentro de 
los ~ u a l e s  se analizaron los siguientes atributos: tematicas o cam- 
pos de la psicología, productividad de loslas autoreslas que han 
publicado en la revista y referencias bibliográficas de los artículos 
publicados. 

Las fases y procedimientos del estudio han sido las siguientes: 
- En primer dugur, se prucediii a una lectura generul de los nueve 

números de la revista tendiente a analizar las cur~cteristicus 
genewles de la publicación y la estructura de la iiiisma. 

- E,n segundo lugar se procedio a la lectura delallada de todos los 
artículos publicudos en los nueve iiúmeros de la revista y se pro- 
cedió a identificar las siguientes caracteristicas de los inismos: 
a) temática o campo de la psicología del articulo; 
b) autor/deslas del articulo; 
c) autor/des/as referenc iados en las referencias o bibl iografia 

de cada articulo; 
d) lengua y antigüedad de las referencias o bibliografia de cada 

articulo; 
- En [ercer lugar se estableció la siguiente periodización de la re- 

vista: el primero, de 1964 a 1967, que comprendían los numeros 1 
a 5;  el seguiido, de 1973, conformado por un solo número, el 6; y 
el tercero, entre 1979 y 1983, que abarcaba los números 7 al  9. 
Puede advertirse que la poblacion estudiada es sumameiite liini- 
tada, y muy especialmente la del segundo periodo. Inclusive con- 
sidero necesario justificar un período como el seguiido, basado 
en un solo número. La primera razón que lo justifica, está rela- 
cionada con el objeto de estudio, ya que el sexto núinero se re- 
corta como bien diferericiado del último del periodo anterior 
como del inmediato siguiente; en ambos casos seis años separan 
ese número aislado del anterior y del posterior. La seguiida, por- 
que ya se ha señalado que a nivel de la psicología internacional, 
el ario 1973 «representa un momento de replanteamiento y rees- 
tructuraciiin profundo>> de las categorías clasificatorias de la 
psicoiogía en el Psychological Absmcts, resultado de la gran 
cantidad de publicaciones y de la consolidación de los enfoques 



cognitivos (Tortosa, 198 1 : 99). Y la tercera, porque las circuns- 
tancias Iiistoricas de la Argentina eii aquel momento favorecie- 
ron la emergencia de distintas expresiones también de duración 
efimera. Entre ellas, cabe recordar que el primer presidente cons- 
titucional luego de los gobiernos militares abiertos en 1966, 
Hkctor J. Cámpora, había asumido el 25 de inayo de 1973 y, 
antes de renunciar el 13 de julio de 1973, gobernó Únicamente 
durante una «primavera de cuarenta y tiueve dias» (Bonasso, 
1997: 10). 
En cuurto Iugr  se procedi8 al registro y análisis de las variables 
investigadas coino a la interpretación de los datos obtenidos. 

111. Resultados y discusión 

111.1. Consideraciones uccrcrr de la presentacGn de los 
resultados y Ia discusiún 

Siguielido la rectirnendacion de Robert Stern berg, aqui hemos 
agiupado eii un solo capitulo los dos apartados clásicos de resulta- 
dos y discusión o comentarios (Sternberg, 1996). agrupamiento que 
iambieii autoriza la quinta edición del .Wi~nrw/ depubficaciones de 
la Aincrican Psycholcigical Aswc iation (200 1 ). Por otro lado, nos 
hemos permitido introducir suhapartados relacionados con las dis- 
tintas variables analizadas, lo cual también estli explícitamente pre- 
visto cn el hfunuuI Puhliculiun de la American Psychological Asso- 
ciation (especialmente en el apartado 3.30, pág. 1 1 1 y siguientes). 

111. 2. Caracteristicas y esfruduru general de la publicucibrl 

El primer numero, editado en diciembre de 1964, fue dirigido 
por Luis Maria R a v a g a n ,  Jefe del Departamento de Psicología y 
Director liiterino del Instituto de Psicologia de la Universidad Na- 
cional de La Plata. El número dos también fue dirigido por Ravag- 
nan pero en ese niismo número se informaba el cambio de autorida- 



des eii el Instituto de Psicologia que entoiices pasó a dirigir Mauri- 
cio Knobel, quien continuaría en esa función durante los siguientes 
tres números de la revista. Los números 3 al 6 inclusive fueron diri- 
gidos por el nuevo Director del Departamento de Psicología, Juan 
Carlos Pizarro. 

El número siete, editado seis afios despuks del número anterior, 
tiene !a extraña particularidad de contar con dos presentaciones, la 
primera aniinima ( 1979) y la segunda a cargo de Luis Fe1 ipe Garcia 
de Onrubia (1 979). Igualmente, no queda claro en la revista si fue 
dirigida por él o por la directora del Departamento de Psicologia en 
ese momento, Celia Paladino, quien dirigió los números 8 y 9 y 
presumiblemente fuera responsable de la primera presentación 

A lo largo de los nueve nhineros la revista no mantuvo una  es- 
tructura siin ilar. Con todo, en tos dos primeros períodos estudiados, 
es posible determinar la existencia de una estructura relativamente 
parecida, conformado por lo menos por cuatro secciones: 
a) sección de trabajos originales; 
b) seccion de inforinacion relacionada con el Departamento de Psi- 

cología de la UNLP; 
c) sección de información relacionada con el Iiistituto de Psicolo- 

gia de la UNLP; 
d) secci6n de informaciones en general. 

El primer niímero incluyó también una seccion de reseñas bi- 
bliogrhficas, la mayoría realizadas por Angel Fiasche y Ofelia Fe- 
miroa, de obras aparecidas recientemente, en castellano y en in- 
glés. La notable actualidad de las obras ccirnentadas va a guardar 
correlacion con la actual izacion bibliográfica que se observa en el 
análisis de las referencias [ver punto 111. 5 de este apartado]. 

Asimismo, ese primer número también incluyó una Preevenda- 
L'IÓPI, que no lleva t i m a  pero que es posible atribuir a su primer 
director, Luis Maria Ravagnan, la cual describía los objetivos de la 
publicación. Eii particular, se destaca allí la vocación verdadera- 
mente amplia y plural de la publicación, la cual estaba abierta a 
«todos los interesados en las estudios psicologicos, en sus diversas 
disciplinas y especializaciones» (Anónimo, 1964": 1 1). 



Los números editados entre 1 979 y 1 983 mantienen las seccio- 
nes de trabajos originales y de informaciones del Departatneiito. El 
ultimo numero voIvi6 a incorporar comentarios de textos. 

Los cambios en la estructura de la revista reflejan en primer 
lugar los cambios politicos e institucionales del Dcpartameiilo de la 
Psicología. Esto puede apreciarse en la distaiicia que separan el 
numero 5 del 6 (seis años) y el 6 del 7 (otros 4 años). En esa direc- 
ción la «doble» presentación del núinero 7 resulta emblemática de 
los compromisos y dificultades que atravesaba el departamento 
durante los años de la dictadura militar. Por uiia parte, la primera 
presentacicin, anrjnima propone ((continuar con los objetivos expre- 
sados en el primer volumen» para lo cual reproduce textualmente 
parte de Ia presentacion del niirmero uiio de la revista, entre ella el 
fragmento que hemos transcripto más arriba, finalizando con un 
agradecimiento al rectorado de la universidad y a la Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educacion (Anónimo, 1979: 9). 

La segunda presentacion permite apreciar un panorama diferen- 
te. Por lo pronto su autor, Luis Felipe Garcia de Onrubia aludia a 
una ((revista que ahora desaparece}) y a «un Departamento que tiene 
los días contados» (Garcia de Onrubia. 1979: 13). En un tono deso- 
lador, la presentacion lamentaba que con la desaparición de la Re- 
vis!cr de Psicologia {(muere un poco la psicología argentina}) (Gar- 
cía de Oiirubia, 1979: 13). 

Hay que coiisiderar que después de marzo de 1976, aun cuando 
no se ~err i i  totalmente la carrera de psicología de la Universidad 
Naciorial de La Plata, se suspendió la inscripción a la misma hasta 
el aAo 1984 (Piacentc, Compagnucci. Scliwartz & Talou, 1999). La 
pol itica universitaria durante la dictadura militar planiticó la trans- 
formación curricular especialmente de aquellas carreras como psi- 
cología, identificadas con la «penetración ideológica subversiva>> 
(Ruch biiider, 2005: 209). La psicologia se habia convertido en «ideo- 
logía exótica)) y se plantearon diferentes estrategias destinadas a 
eliminarla (Sanx lerramola, 2000). Resulta significativo en ese or- 
den de ideas, que en las épocas próximas a la edicihn del número 7 
de la Revista de Psicologia, al que nos estamos refiriendo, se había 
vuelto a plantear la transformación de la carrera de psicologia en u11 



posgrado de medicina. Y no resulta casual que en 1978 habia asu- 
m ido coino Secretario de Ciencia y Tecnología de la Nación Fer- 
m ín García Marcos, graduado eii Medicina, quien en 1 979 se con- 
vertiría en Presidente del CONICET. Tres aAos antes, en ocasi6n de 
desempeñarse como Secretario de Planeamiento del Consejo de 
Rectores de Universidades Nacionales, habia publicado en colabo- 
ración un lapidario informe sobre la formación universitaria en las 
carreras de psicología (Barrionuevo & Garcia Marcos, 1975). Las 
conclusiones de dicho iiiforme, planteaban la necesidad de la «re- 
estructuración de la carrera de psicologia» (Barrionuevo & Gaicía 
Marcos, 1975: 107) tal como ocurre en otras latitudes. En esa direc- 
ción, estaba sugerida la necesidad de prolongar los estudios de psi- 
cología en base a estudios de posgrados o la transformacióii de la 
cmera de psicologia en un posgrado de medicina (Klappenbach, 
2008). 

No seria extraño entonces, que la «desaparición» del Departa- 
mento de Psicología que lamentaba Garcia de Onrubia, aludiera a 
ese inquietante contexto. 

111. 3. Análisis rlr las temáticas o campos de la psiculugíu 
de fus arlículos publicados 

El contenido tematico de los trabajos permite una aproxima- 
cibn a «los temas sobre los que se investiga, los sesgos o diinen- 
siones en los que se consideran los problemas, y hasta se alcanza 
el complejo problema de la clasificaci6n de las materias» (Car- 
pintero, 198 1 b: 35). 

En relaciiin con ese «complejo problema de la clasificaciún de 
las materias)), la priinera cuestióii a resolver en un estudio biblio- 
métrico es el establecimiento de un sistema clasificatorio adecuado 
para los datos recogidos. Aun cuando desarrollados para otro tipo 
de diseños de investigacirin, siguiendo a Pérez Serrano (1 999) es 
posible sefialar cinco características principales de la clasificación 
de unidades en categorías: objetividad, pertinencia, exhaustjvidad 
de las categorías, exclusión mutua y único principio clasificatorio. 



En esa dirección, la clasificación de los resúmenes eii el Psycho- 
logicul A hsfruc!s (PA) parecía ofrecer una base segura capaz de ga- 
rantizar el cumpiim iento de esas características, especialmente las de 
objetividad y pertinencia. En efecto, los f i I  constituían la base de 
datos más abarcativa en el campo de la psicologia en el período estu- 
diado y con ello el reservorio de resúmenes más importante en la 
disciplina (Carpintero & Peiró, 198 1 ; ?brtosa, 198 1 ). El problema es 
que nuestro estudio se extiende a lo largo dc casi dos décadas y los 
sistemas de clasificacibn sueleii modificarse cori el tiempo por lo cual 
presentan dificultades para su aplicaci6n en las investigaciones his- 
toricas. Con todo, una razón que parecía favorecer la utilizaci8n de 
tal sistema clasificatorio rnencintiado es que tanto para el año 1960 
como para el de 1970 (inicio de las dos décadas en las que aparecie- 
ron casi todos los nirmeros de Revisfa de Psicolugiir), el PA caiegori- 
zaha los contenidos de los resúinenes en once grandes temas. Por el 
contrario, su uso se dificultaba porque las categorías no eran las mis- 
mas. Por ejemplo. se mantenían ciiico categorías en las dos décadas: 
psicología general, psicologia fisiciliigica, psicologia del desarrollo, 
psicologia social y psicologia educacional. Pero otras se modifica- 
ban ligeramente: la categoría de psicologia clínica, orientacion y con- 
sejería (~clinical ysycholl=y, guidance and counselinp) de 1 960 
(Ps) chcilogical Abstracts, 1960) pasaba siiiiplemente a psicologia clí- 
nica en 1970, iilieiitras psicologia industrial y otras aplicaciones pa- 
saba a denciminarse psicologia personal y psicologia industrial. Asi- 
inismo desaparecian en 1970 categorias anteriores como «procesos 
receptivos 1 percepti\os>>, «procesos y cirgaiiizacioiies complejas» o 
«desviaciones de la coiidiicta» y aparecian nuevas categorías como 
«psicologia experiinental~, «psicologia ariiinal~ y {tinetodologia y 
técnicas de invcstigacicín>> (Psychological Abstracts, 1970). Por otra 
parte, para 1980 (el iiltimo niimero de la K.evi,r.lci de P,~iric.o/ogíu había 
sido editado cn I 98 I ). el sistema de los I'A ya incluían 1 6 categorías 
y multiplicaba las dificultades de recurrir a tal sistema de clasifica- 
ci6ti (l'sychological Abstracts, 198 1 ). 

Auii con esos inconvcnientcs, algtinas de las categorías de los 
PA. precisamente las m8s perdurables, parecían adecuadas para cla- 
silicai. Íos datos que íbamos encontrando. En ese sentido, no duda- 



mos en mantenerlas: psicología general, psicologia evolutiva (de- 
nominación que en Argentina es más usual que psicologia del desa- 
rroHo), psicología social, (incorporando psicologia iiistitucional y 
comunitaria), psicologia educacional, psicologia clínica, psicolo- 
gia laboral (con el cual habitualmente se ha denominado en nuestro 
pais el dominio de la c<industriaYorgani~acional psychology»). Por 
otro lado, fue necesario incorporar otras categorias que considera- 
mos pertinentes para !os coiitenidos que la revista publicó y mhs 
relacionados con los desarrollos de la psicologia en iiuestro pais. 
De esa manera, finalmeiite establecimos 19 categorias: Psicología 
evolutiva, Psicologia educacional, Psicologia de la personalidad y 
psicopatologia, Rol del psicólogo y organizac ión profesional, Teo- 
rías psicológicas, Psicologia general, Técriicas psicometicas y pro- 
yectivas, Psicologia social, institucional y comunitaria, Salud Men- 
tal, Higiene mental y psiquiatria, Psicología laboral, Antropologia, 
sociología y ciencias afines, Fundamentos filosóficos y epistemo- 
logía, Psicología clínica. Psicologia experimental, Sexualidad fe- 
menina, Orientacihn profesional y vocacional, Psicología jurídica, 
Enseñanza de la psicología, Psicologia diferencial [tabla 31. 

Por otra parte, algunos artículos podían ser incluidos eii dos cam- 
pos diferentes ya que la temática abarcaba por igual ambos campos. 
En esos casos, se adoptb el criterio metodológico de incluir al tra- 
bajo en los dos campos, pero se dividió el valor de la unidad por la 
mitad para no modificar el número de trabajos del total. 

Si además de la dificultad para el hallazgo de los criterios clasi- 
ficatorios, consideramos lo limitado de la población estudiada, que 
abarca Unicamenie nueve números de una publicación, es posible 
concluir que la interpretación de los resultados debe ser sumamente 
cuidadosa y desde ya provisoria. Como afirmaban Lopez Pifiero y 
Terrada (1993: 26) «toda cautela es poca si conduce a extremar la 
rigurosidad y la crítica.» 

Del anhlisis realizado, surge que se publicaroii u11 total de 86 
trabajos firmados aunque algunos no se publicaron eii la sección 
correspondiente a los trabajos originales, tal vez por tratarse de tra- 
bajos más breves [tabla 31. Sin embargo, los inismos responden al 
criterio de trabajos originales de investigación. 



Una primera conclusi0n que surge del aiialisis de esos trabajos, 
es la gran dispersihn de las frecuencias entre varios campos, que 
efectivamente se correspondían con lo enunciado en los ob-jeiivos 
del primer número, ya que se publicaron trabajos de problemáticas 
diversas y desde diversas perspectivas teóricas. 

En ningún campo de la psicología se publicaroii iiias de oclio 
trabajos (8,72%) y en doce catiipos sc publicaron entre cuatro y 
siete trabajos y medio. Si consideramos los trece campos coi1 ina- 
yor distribución de frecuencias, es decir aquellos que tuvieron en- 



tre 4 y 7,5 trabajos, se advierte que se publicaron allí más del 80% 
de los trabajos de la revista. 

Otro dato de interés es que la psicologia clínica tuvo una muy 
baja representación. Totalinente ausente en los primeros dos perío- 
dos, recibió solameiite tres trabajos en el último. En cualquier caso, 
hay que hacer notar que en el primer periodo hubo una distribucibn 
alta en el campo de la salud mental, higiene mental y psiquiatría. 

Solamente seis campos fueron constantes a lo largo de los tres 
períodos de la publicación, y todos ellos están entre los mas transi- 
tados, con una frecuencia de cuatro a seis trabajos y medio: psico- 
logia de la personalidad y psicopatologia, la problemática sobre el 
rol del psicologo, ticiiicas psicométricac y proyectivas, psicologia 
social y fundamentos filosóficos y epistemológicos. Lo mismo ocu- 
rrió con teoriac psicoliigicas aun cuando es interesante constatar 
que en el primer periodo predciminan las aproximaciones fenome- 
nológicas y existenciales, algo que se va a correlacionar con el aná- 
lisis de las referencias. 

Del estudio comparativo entre los tres periodos considerados lla- 
man la atención algunos resultados. El primero, es que los dos temas 
con mayor distribución de frecuencia en el primer periodo de la re- 
vista ( 1  964- 1967) desaparecerían por completo en los periodos si- 
guientes: Psicologia laboral y Anl~opologia, Sociología y Ciencias 
afines. La misma tendencia se observa en Psicologia experimental y 
en Psicologia jurídica, aunque con una menor frecuencia en el primer 
periodo, y que también desaparece en los periodos siguientes. 

Exactameilte lo contrario se observa con psicologia clinica que 
no había tenido desarrollos en los dos primeros periodos, pero apa- 
rece recién en el tercero stjlo detrás de psicologia evolutiva. . 

En cualquier caso, al menos durante el primer periodo, las ternáti- 
cas privilegiadas por la publicación estaban lejos del panorama que 
dominaría la psicologia argentina a partir de la década de 1970. Mau- 
ricio Knobel, en una revision del estado de la psicologia infantil ar- 
gentina publicado en Estados Unidos en 1 975 señalaba la fuerte im- 
pronta clinica que caracterizaba las publicaciones de los psicólogos: 

For more lhan twenty years, psychological puper.~ werp publis- 
hed in a local scientl$c journal devoted to psychiutry and psycho- 



logy (Acta Psiquiátrica y Psicológica de Aniérica Latina). and rht. 
Assncicition oj' Psychologists frum Buenos A ires, srarted a quafier- 
ly  publica^ ion, « Revisru Argent inu de Psicologiu», in sepsember 
1969. D e  ariicles pubdished iia Ehis psychological magazine repecf 
{he clinical orienlarion ofthe psychologists (Knobel, 1975, p. 8). 

En una dirección divergente a la planteada por Maurica Knobel 
para esas dos publicaciones, la Revisra de Psicolo@u evidenciaba 
una tendencia en primer lugar académ ica y en segundo lugar plural, 
en relación tanto con las perspectivas teóricas como con los cam- 
pos de aplicación. Es posible que en ello hayan confluido factores 
diferentes. En primer lugar, las características de la Universidad 
Nacional de La Plata que mencionarnos eii la Introducciiin. En se- 
gundo lugar-, las caractericticas de la organizaciiiii de la carrera de 
psicologia en l,a Plata, que estuvo a cargo de una comisión en la 
cual se destacaron Alfredo Calcagno, tardío discipulo de Mercante 
y Fernandrt Monasterio, medica española discípula de Gregoriv 
Marañ6ii. Ambos eran refractarios a ortodoxias de escuela y se en- 
contraban comprometidos con una psicología entendida como cien- 
cia natural; eii esa dirección, Fernando Moiiastcrio sostenía que la 
paizicularidad de la carrera de psicologia de la Universidad Nacio- 
nal cie La Plata ccinsistia en convertirse en «ceiitm de investigacio- 
nes científicas de psicologia experimental» (Monasterio, 196 1 ,  ci- 
tado por Dagfal, p. 20). Y en tercer lugar, las características de los 
propios directores de la publicacion. también personas de una am- 
plia formaciiiii académica. 

Para finalizar, es interesante destacar que el campo mhs transita- 
do guarda relación con loslas autoresías más productivos y con los 
más referenciados coma arializaremos cn los apartados siguientes. 

En Argentina n o  se han realizado estudios sobre w~~arta~~iura ni 
sobre relcvaniiento de psic0logos relevantes: pero en aquellos pai- 
ses donde se realitaron, se ha sefialado la alta correlación existente 
entre pmduct ividad y reputación (Howard, Cole y, Mawell, 1987). 



Publicaron trabajos un total de 84 autores diferentes, 43 en el 
primer periodo, 20 en e l  segundo y 25 en el tercero. Si sumaramos 
esas tres cifras obtendríamos 88, pero a ese resultado habría que 
restar cuatro, ya que cuatro autores publicaron en dos periodos 
diferentes de la revista: Ives Danna, Luis Felipe Garcia de Onru- 
bia, Juan Carlos Pizamo y Luis Ravagnan. Tambien en este aspec- 
to los nueve niimeros de la revista evidencian una gran disper- 
sion. Solamente tres autores acreditan más de tres publicaciones: 
Mauricio Knobel(6 trabajos), Juan Carlos Pizarro y Celia Paladi- 
no, cada uno de ellos con cuatro trabajos. Y otros tres autores, 
publicaron 3 trabajos: Juan Cuatrecasas, Alicia Petroselli y Sara 
M. de Torres. Otros 12 autores publicaron 2 artículos (tabla 4) y 
66 autores publicaron un trabajo cada uno (Anexo 1 ). 

Los tres autores con más de tres publicaciones, Mauricio 
Knobel, Juan Carlos Pizarro y Ce lia Paladino, ocuparon roles cen- 
trales en la institucionalización de la psicología en la Universidad 
Nacional de La Plata. Mientras Knobel fue Director del Instituto 
de Psicología, Pizarro y Paladino fueron Directores del Departa- 
mento de Psicologia y directores de la Revista de P.ricologia aun- 
que en épocas diferentes. Al cruzar datos de las distintas variables 
analizadas en este trabajo (autores inás productivos, temas de es- 
tudio y referencias), contrastan, ia escasa incidencia a temáticas 
psicoanalíticas o la ausencia casi absoluta de referencias a Sig- 
mund Freud o a Melanie Klein en el primer período, con la más 
alta productividad alcanzada por Knobel y Pizarro, ambos forma- 
dos en el psicoanálisis, y con el hecho de ser Knobel ademas, el 
autor más referenciado. 

Mauricio Knobel (1922-2008), el autor más prolífico, fue Di- 
rector del Iiistituto de Psicología de la Universidad Nacional de 
I,a Plata desde abril de 1965 hasta 1968. En la misma institucion 
y en  el mismo periodo fue Profesor Titular interino de la cátedra 
de I-Iigieiie Mental y entre 1964 y 1968 fue Profesor 'Sitular por 
concurso de Psicologia de la Niñez y la Adolescericia. Es conoci- 
da la formación psicoaiialitica de  Mauricio Knobel, quien recibió 
formacicin en el Instituto de la Asociacioii Psicoa~ialitica Argenti- 
na entre 196 1 y 1964 (Knobel, 2000). 



Sin embargo, Mauricio Knobel estaba alejado de cualquier or- 
todoxia psicoanalitica. No solamente asistía a reuniones cientifi- 
cas internacionales ajenas a las instituciones de la IPA, sino que 
inclusive, en una de las tantas entrevistas que le realizaron ni si- 
quiera mencionó su formación psicoanalítica y reconoce como las 
instituciones de su formacidn a la Universidad de Buenos Aires, 
en la cual obtuvo su  titulo de especialista en psiquiatria en 1950 y 
su doctorado en medicina en 1953, y al Greater Kansas Ciíy Men- 
tal Health Fuundatiun, en Missouri, Estados Unidos donde reali- 
zo una residencia psiquiatrica entre 1956 y 1959 (Neder, 1995). 
La fundación de salud mental de Kansas que en 1960 obtendría el 
«Gold Award de la Asociación Psiquiátrica Americana por la ex- 
celencia y amplitud de sus programas y servicio>> (Ahr, 2003: 3 1 ), 
había sido organizada recientemente, en 1950 y procuraba una 
formación psiquiátrica moderna, basada en la psicoterapia y las 
comunidades terapéuticas y ajena al tétrico modelo del asilo que 
había popularizado en 1948 la pelicula The snuke pit (Nido de 
Víboras) dirigida por Anatole Litvak y protagonizada por Olivia 
de Havilland (Ahr, 2003; Shorter, 1998; Szasz, 2007). Es decir, 
constituia una institución psiquiátrica que podia ser permeable al 
psicoanálisis, pero que estaba totalmente alejada de las caracte- 
rísticas de las instituciones de formacion típicamente psicoanali- 
ticas. 

Análogamente cuando en la misma entrevista Knobel recorda- 
ba las instituciones a las que pertenecía, señaIaba la American 
Psychia~ri~ Association, y el Colegio Internacional de Medicina 
Psicosomatica, la tradicional Asociación Médica Argentina y la 
Sociedad Interamericana de Psicología (Neder, 1995). Y aun cuan- 
do el periodo que rememoraba era anterior al de su formación en 
la APA, la omisión a dicha formación es igualmente significativa 
ya que aquella entrevista de 1 995 precisamente lo interrogaba so- 
bre su formación profesional y sobre las instituciones donde ha- 
bia realizado sus estudios en psicología y su posgraduación en 
psicologia (Neder, 1995). 



Igualmente puede apreciarse que la gran mayoría de fuiiciones y 
cargos académicos y profesionales que Knobel desempeñii fuero11 
en el campo de la psiquiatría y la psicología y aun de la medicina; 
nunca en instituciones psicoanaliticas. Entre ellas, fue Jefe del De- 
partamento de Psiquiatría Social del Instituto Nacional de Salud 
Mental en 1967 y Profesor Adjunto de Psiquiatría Clinica en la Fa- 
cultad de Medicina de la Uiiiversidad de Buenos Aires, entre 1969 
y 1977. También fue Profesor de Psicología Evolutiva II en la Ca- 
rrera de Psicologia entre 1971 y 1976. Asimismo, fue Presidente de 
la Asociación Argentina de Psicofamacologia, entre 1972 y 1 973 y 
Presidente de la Sociedad Argentina de Psiquiatria y Psicología 
Médica de la infancia y de la Adolescencia. Ya radicado en Brasil, 
fue Profesor Titular de Psiquiatría Clínica del Departamento de 
Psicologia Médica y Psiquiatría de  la Facultad de Ciencias Médi- 
cas de la Universidad Estadual de Campinas, entre 1976 y 1992 y 



Profesor 'Titu lar del Departamento de Posgraduac ion en Psicología 
Clínica de la Pontificia Universidad Católica de Carnpinas, entre 
1977 y 1990 (Knobel, 2000). Además fue Presidente del Departa- 
mento de Psiquiatría de la Sociedad de Medicina y Cirugía de Cam- 
pinas, de la Sociedad de Medicina Psicosomatica, de la Comision 
Asesora de Salud Mental del Estado de Sio Paulo. También fue 
Vice Presidente de la Asociación Mundial de Psiquiatría Dinámica 
y de Ia Federación internacional de Psicoterapia Médica (Vizzotto, 
2008). 

En su vasta obra, conformada por aproximadamente 400 textos 
escritos y 12 libros, se han señalado tres aportes fundamentales: su 
conocido síndrome de la adolescencia normal, sus contribuciones a 
la psiquiatría infantil y sus contribuciones a la psicoterapia breve 
(Vizzotto, 2008). Precisamente, una de sus trabajos iniciales que 
conducirían posteriormente a su modelo de psicoterapia breve fue 
presentado en la Revista de Psicología y se relacionaba con la apli- 
cación de psicoterapia preventiva en mujeres embarazadas (Knobel, 
1967). Aun cuando orientado psicoanalíticarnente, dos rasgos per- 
miten apreciar la distancia de los planteos de Knobel con las pers- 
pectivas psicoanaliticas predominantes. En primer lugar, su hinca- 
pié en que esa psicoterapia de objetivos y tiempos limitados exclu- 
ye el análisis de la transferencia. En segundo lugar, Knobel y sus 
colaboradores realizaron un estudio comparativo con pacientes que 
no realizaron tratamiento psicoterapéutico y aplicaron medidas es- 
tadísticas como el índice de correlación de Yule infrecuente en las 
publicaciones psicoanalíticas. 

En una dirección coincidente, se puede señalar que en un traba- 
jo sobre una terniitica claramente psicoanalítica como el Test de 
Rorschach, publicado en colaboración con Helena Lunazzi, ponía 
de manifiesto su conocimiento de la bibliografia internacional ac- 
tualizada y podía publicarlo en una de las revistas internacionales 
que precisamente no se caracterizaban por privilegiar enfoques psi- 
coanalítico~ (Knobel & Lunazzi de Jubany, 1970). Por el contrario, 
en los sesenta y cinco años de la Revisfu de Psicoanálisis, puede 
enconbarse una sola contribución de Mauricio Knobel, en realidad 
un comentario a un trabajo de Bryce Boyer sobre la técnica psicoa- 



nalitica. En dicho comentario, Kobel planteaba dudas respecto u la 
nosología utilizada en psicoanalisis y remarcaba «la diferencia de 
marco referencias con que nos manejamos teoricamente, a pesar de 
la coincidencia psicoanalitica básicm~ (Knobel, 1969, p. 816). Es 
posible que esos planteos contribuyeran a acentuar su distancia- 
miento de las instituciones psicoanalíticas y expliquen que nunca 
participara en las comisiones directivas de la Asociacion Psicoana- 
lit ira Argentina. 

En ese sentido. es posible concluir que Mauricia Kiiobel recibió 
entrenamiento psicoanalítico, que incluyó perspectivas psicoanalí- 
ticas entre sus herramientas conceptuales y terapéuticas. pero que 
edificó una trayectoria acadkmica o profesional más propia de un 
psiquiatra moderno y dináinico que de un psicoanalista. 

Los otros dos autores productivos. Juan Carlos Pizarro y Celia 
Paladino, ambos fueron Directores del Departainento de Psicología 
de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educacion de la 
U niversidad Nacional de La Plata, y, como tales, responsables de la 
publicación, aunque en motnentos bien diferenciados. 

Juan Carlos Pizarro, médico psiquiatra, admirador de Arturo 
Ameghino, habia sido candidato a anal ista en la Asociacibn Psicoa- 
nalitica Argentina (APA) donde llevaba adelante su análisis didac- 
tico con Arnaldo Kascovsky. El fracaso de ese tratamiento le cerró 
las puertas de 1aAPA aun cuando mas tarde se analizara con Marie 
Langer y Emilio Kodrigue (Balán, 199 1). Amigo de Pichoii Kivikre 
y de Federico Aberastury continuó interesado en la psicoterapia pero 
ya afuera de la APA. 

Con el tiempo, llegaría a ser Jefe de Psiqu iatria en el Hospital de 
Niños y seria uno de los fundadores de la Asociacirjn Argrnlina de 
Psiquiulría lnfuntiíy Profesiones AJines, y Presidente en 1 968 de la 
la primera comisión directiva de la instituciiin (Bonoli-Cipolletti. 
1997). También habia sido u110 de los fundadores, en 1952, de la 
Sociedad Midica Argentina de Psicodiagnóstico de Rorschach que 
en 1959 se transformarid en la Sociedad Argentina de Psicodiag- 
niistico de Rorschach (Aiiónimo, 1966). 

En la Facultad de Elurnanidades y Ciencias de la Educacihn de 
la Universidad Nacional de La Plata Ilegó a ser Profesor 'Titular de 



Psicodiagnóstico. Precisamente tres de los trabajos que publicó en 
la Revisra de Psicología estan referidos a distintos aspectos del Test 
de Rorschach (Pizarro, 1964,1965, 1967). 

Hay un rasgo que permite apreciar su comprorn iso con e t Depar- 
tamento de Psicología y con los graduados en psicologia que estaba 
contribuyendo a formar. Aun cuando formado en el campo de la 
psiquiatria, seaalaba en 1965 en el marco del Segundo Congreso 
Argentino de Psicología reunido en San Luis: 

«Recientemente la Universidad Nacional de La Plata d i j o  el 
Dr. Pizarre ha designado una comisión para que se ocupe de redac- 
tar los proyectos para una ley provincial de ejercicio profesional de 
la psicología. Esta Comisión esta integrada por dos representantes 
de la carrera de psicologia y dos de medicina. Los representantes de 
Psicologia son el Prof. de Psicoterapia y yo, y los representantes de 
medicina son el Prof. de Mdicina Legal y el Prof. de Psiquiatría. En 
las conversaciones preliminares me ha sorprendido el alto nivel de 
comprensión de los representantes de la Facultad de Medicina, has- 
ta el punto que excedieron en mucho las esperanzas que nosotros 
habíanios supuesto porque llegaron a decir que el ejercicio profe- 
sional del psicologo debería ser absolutamente libre y tener la res- 
ponsabilidad de lo que ocurriera al enfermo, en lo relativo a la 
psicoterapia que es el punto ~ n a s  discutible y el punto que promue- 
ve mas dificultades>> (Kohan, Oñativia, Horas, Glasserman, Piza- 
no. & Zavalia, 19651197 1 : 80 y 8 1). 

El tema era por demás controvertido y ya había eiifrentado a 
psiquiatras y psicólogos no sblo en Argentina (Dagfal, 2006; Klap- 
penbach, 2000) sino también en otras latitudes (Buchanan, 2003). 
En ese contexto, Pizarro sostenía que inclusive el articulo 208 del 
Ciidigo Penal referido al ejercicio ilegal de la medicina debía ser 
modificado porque su redaccihn era de una epoca en la cual no 
existían los graduados en psicologia. Al incluir al titulo de psicólo- 
go junto al del médico se solucionarían los problemas (Kohan, 
Oñativia, Horas, Glasseman, Pizarro, & Zavalia, 196511 97 1 ). 

En ese sentido, Pizarro llevaba adelante las posiciones que cre- 
cientemente comenzarían a adoptar los graduados en psicología. Y 
como síntesis de su trayectoria profesional, se ha señalado acerta- 



damente que la misma reflejaba {<una trayectoria más típica de la 
psiqiiiatría que del psicoanálisis» (Balh, 199 1 : 132). 

El caso de Paladiiiu es diferente al de los anteriores. No s61o por 
el periodo en el cual se convirtió en una de las autores más produc- 
tivas ( 1  977- 198 1 ), sino tanibién porque no provenía de la psiquia- 
tría sino de la psicología. Habia obtenido el titulo de psicóloga d i -  
nica en la misma Universidad de La Plata en 1970 (Paladino, 2008). 
En el mismo aÍío ingresó como auxiliar diplomada a la docencia en 
la carrera de psicología en Psicologia general y Teoría general de 
los Test y en los dos ailos siguientes en Psicologia 1, Psicologia del 
Trabajo y Psicopatologia. Entre 1 972 y 1976 se desempeiió coino 
Profesoia Adjunta a cargo de Psicología 1; entre 1976 y 1983 corno 
Profesora Adjunta a cargo de Psicologia Evolutiva I, y entre 1977 y 
1983 como Profesora Titular Interina de Psicologia de la Niñez y de 
la Adolescencia en la Carrera de Ciencias de la Educacioii. En 1983 
obtendría el cargo de Profesora Titular de Psicologia Evolutiva en 
la última carrera. El concurso formó parte del conjunto de coilcur- 
sos en los momentos finales de la dictadura en la carrera de ciencias 
de la educación de la Universidad Nacional de La Plata que han 
merecido un analisis critico reciente, aun cuando fuero11 revisados 
luego de la normalización (Paso, 2007). 

En cualquier caso, si pueden existir diferencias evidentes entre 
los tres autores mas productivos, y especialmente entre Kiiobel y 
Pizarro por una parte y Paladino por la otra, también es interesante 
destacar que los tres pueden ser considerados especialistas en el 
campo de la psiquiatría y/o psicología infantil. Y ello guarda corre- 
lación con lo observado en la clasificación de los trabajos según 
campos temáticos, donde psicología del desarrollo aparecía con la 
mayor cantidad de trabajos. 

111. 5. A prálisb de las referencias 

Otro importante aspecto del análisis bibliométrico lo constituye 
el análisis de las referencias o citas a otroslas autoreslas. 

Hemos analizado tres variables de las referencias: 



a) autores más referenciados; 
b) idioma de las referencias; 
c) antigüedad de las referencias. 
En relación con el análisis de las referencias es conveniente ser 

sumamente precavido, debido a tres razones. La primera, el sistema 
de estandarización de referencias aún no estaba establecido y en 
ese sentido iio siempre fueron precisas las formas de referenciar. 
Aquí hemos tomado el criterio de considerar referencia cualquier 
menciiin, ya sea al final del trabajo, en nota al pie o inclusive en el 
cuerpo del texto a un autor y una obra debidamente identificada. 
Por el contrario, no se ha considerado referencia cuando en el texto 
simplemente se hace mención a un autor sin identificar la obra a la 
que se alude. 

La segunda, es que numerosos artículos no incluyen referen- 
cias; por ejemplo de los 49 trabajos del primer periodo, 25, es decir 
más de la mitad no incluyen ningún tipo de referencia. La tercera es 
que, contrariamente a la tendencia anterior, solametite el articulo de 
González Ríos contiene 60 referencias, lo cual representaba casi el 
20% del total de 3 1 O referencias en el primer periodo. En cualquier 
caso, tampoco conviene exagerar la particularidad local. Hace mas 
de cuarenta años Solla Price había advertido que más alla de la 
media de cantidad de referencias en los articulos publicados, la cual 
arrojaba 15 referencias (de los cuales 12 correspondían a otros artí- 
culos de revista y solamente tres a libros), era posible encontrar un 
10% de artículos sin ninguna referencia (en el caso que estamos 
estudiando ese porcentaje es claramente superior). Y también seña- 
laba que aproximadamente un 5% de artículos incluían mas de 45 
referencias, con un promedio de 75 referencias por artículo. Lo in- 
teresante es que el total de referencias de ese 5% de artículos con- 
formaban la cuarta parte de la suma total de referencias (Price, 1965). 
En base a esos datos, se ha señalado que aun cuando existe un pa- 
trón en el proceso de referenciar otras obras, la misma reconoce 
variaciones en diferentes disciplinas y en distintos contextos nacio- 
nales (Lopez Piiíero & Terrada, 1992a). 

Por último, siempre es necesario mencionar la cuestión de las 
autocitas. Si bien no son abundantes, precisamente el autor que apa- 



rece en tercer lugar eii la distribucibn de frecuencia, Mauricio 
Knobel, salvo en un único caso, ha sido referenciado en otms traba- 
jos de su aiitoría. 

A lo largo de los nueve numeros se realizaron un total de 499 
referencias, correspondientes a 457 autores diferentes. Solamente 
dos autores superaron las 10 referencias (Piaget y Merleu-Ponty, 
cada uno con 1 7 referencias), cinco autores recibieron 5 o más refe- 
rencias (Knobel, Anna Freud, Binswanger, Sigmund Freud y Henri 
Wallon) y cuatro autores recibieron 4 referencias (Erik Erikson, 
Heidegger, Jung y Sartre). 17 autores recibieron 3 referencias (ta- 
bla 5). Por su parte, 40 autores recibieron 2 referencias [Anexo 21 y 
389 autores recibieron 1 referencia [anexo 31. 

Una primera cuestión que sobresale es que solamente tres auto- 
res han sido referenciados durante los tres periodos establecidos: 
uno de ellos, Jean Piaget, es a su vez uno de los dos autores mas 
referenciado, en 17 oportunidades. El otro, Sigmund Freud quien, 
con 5 referencias ocupa el sexto orden en la distribución de fre- 
cuencias de referencias. La tercera Karen Machover, que solamen- 
te obtuvo una referencia en cada uno de los periodos, totalizando 
tres referencias. 

Piaget y Freud no necesitan preseiltacion alguna. Karen Macho- 
ver, es sobre todo reconocida por la inteipretación proyectiva del test 
de la figura humana (Fagan & Wilson, i997). En Argentina se cono- 
cía el capitulo sobre el test de la figura humana escrito por Machover 
en el libro clásico de Anderson y Anderson (Machover, 1966). 

Otro dato de interés es que, salva los autores argentinos (Knobel, 
Gadea, Gutkin y Mirta Videla), los autores más referenciados eii la 
Revislu de P.sicologiu se encuentran entre los más relevaiites de la 
psicología iiiternaciotial. Por ejemplo, en el clásico estudio de An- 
nin, Boring y Watson ( 1  968), que identificó a las 538 personalida- 
des de mayor relevancia para la psicología en base a juicios de ex- 
pertos internacionales, figuran casi todos los autores con cinco o 
mas referencias en la Revisru de Psicologia. En efecto se encuen- 
tran en dicho listado, Merleau Ponty, Binswanger, Sigmund Freud 
y Henri Wallon y s81o se encuentran ausentes Jean Piaget y Aniia 
Freud. Pero es necesario advertir que esa ausenciase debía a la me- 



todologia utilizada en el estudio que excluía a los autores con vida 
al momento de la elaboración de la lista en 1967. 

Por otra parte, Piaget y Anna Freud figuran en el estudio mas 
reciente, que ha identificado a los cien psicólogos más eminentes 
del siglo xx (Haggbloam et al., 2002). Curiosamente, mientras Pia- 
get ociipa el segundo lugar de importancia en ese listado de cien 
nombres (detrás de Skinner y por delante de Sigmund Freud), Anna 



Freud ocupa el penultimo, el 99. Asimismo Piaget fue coiisiderado 
uno de los diez psicólogos mas relevantes de todos los tiempos eii 
e l  estudio comparativo entre el juicio de historiadores de la psico- 
logía y el de responsables de departamentos de psicologia norte- 
americanos (Korn, Davis & Davis, 199 1). 

Es decir que los siete autores más referenciados a lo largo de la 
revista de la Universidad Nacional de La Plata, salvo la excepción 
del unico autor argentino, han sido reconocidos como autores igual- 
mente relevantes en contextos internacionales. Si a ello se agrega 
que el autor argentino tuvo una destacada actuación en institucio- 
nes psicológicas, psiquiátricas y académicas internacionales, es 
posible que todos esos datos constituyan un indicador de que la 
Revislu de Psicolr~giu, especialmente en sus primeros años tuvo un 
fuerte sesgo internacional y al mismo tiempo evidenciaba una pro- 
ducción psicológica atenta a las investigaciones internacionales en 
el campo de la psicología, cuesticín que ampliaremos mas adelante. 

En relación con un estudio comparativo de los tres periodos es- 
tablecidos, llama la atención la limitada incidencia de autores refe- 
renciados pertenecientes al campo psicoanalitico, con la excepción 
de Knobel, en realidad como hemos analizado, excdntrico a las ins- 
tituciones psicoanalíticas. 

Si se consideran los 14 autores que recibieron 3 o más citas en el 
primer periodo de la revista [tabla 63, lo primero que se advierte es, 
ante todo, la iinportancia de autores provenientes de la tradicion 
fenomenológica, existencial, humanista o, en general, relacioiiados 
con la problemática de la persona (González, 2007; Lamiell & Deuts- 
ch, 2000): Binswanger, Merleau-Ponty, Stern, Goldstein, Heideg- 
ger. En la misma dirección debe consignarse a Sartre, Buytendijk o 
Henri Ey, todos ellos Con dos referencias en el primer periodo pero 
que lograrian 3 o 4 en los periodos siguientes. Aunque referido al 
campo de la filosofía, se ha sefialado que en  Argentina la recepcion 
del pensamiento fenomenológico privilegio mas los aspectos antro- 
pológicos y axiológicos, que los propiamente gnoseológicos (Ber- 
tranou, 1996). En esa dirección, se posibilitó la gestación de una 
psiquiatría y una psicologia fenomenológica que se potenci8 luego 
de ta visita de Henri Ey a Buenos Aires en 1956 (Bemai-in. 1957). 
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Taiilbien estuvieron entre los más refereiiciados en ese primer 
período autores originarios de leiigiia fraiicesa como Piaget, Henri 
Wallon y Guillaume. Los dos primeros poniendo de manifiesto la 
preocupacicín por el niño como objcto de estudio (Carroy, Ohayon 
& Plas, 2006), preocupación que tamhien puede extenderse a los 
trabajos tempranos del otro francés del grupo anterior, Merleau- 
Poniy. cuyo primer cargo acadkmico fue precisametite el de Profe- 
sor de Psicología infantil en la Sorbonne desde 1949 hasta 1953 
(Handrés Ponce & Llavona Uribelarrea, 1992; Welsti, 2006). En el 
caso de la referencia a Guillaume, mostrando u11 interés por uiia 
psiccilogía general bien fundada empíricamente, según pa-etros 
internacionales (Camy, Ohayon & Plas, 2006). Esta perspectiva de 
la psicología posiblemente haya estado extendida más allá de la 
Universidad de La Plata en los primeros años de las Carreras de 
psicologia en Argentina. Después de todo, Marcos Victoria, el pri- 



mer director de la carrera de psicologia.en la Universidad de Bue- 
nos Aires, prologó la J'sicología generul de Guillaume (Victoria, 
1959). Por último, también se destaca la importancia del grupo en 
torno a la psicoli>gía preveiitiva y los estudios sobre la psicología 
de la inujer representada en los trabajos de Mauricio Knobel, Ri- 
cardo Gadea? Berta Gutkii~ y Mirta Videla. 

En el tercer periodo, en cainbiu, se incrementan significativa- 
mente las referencias a autoi.es provenientes del psicoanálisis, que 
habían sido escasas en el prirnerci, con la excepción a Mauricio 
Knóbel de quien ya hemos comentado su relativa excentricidad a 
las instituciones psicoanaliticas [tabla 71. 

Tabla 7 - Autores que mcibkra a 3 B m4s mfemnclas 

Tercer período 1Q79-lV83 

Autores cantidad de 
mfefeocks 

Pifipt, 1. 

Fmud, A, 
Erikson. E. 
Feud, S .  

Aun cuando las referencias a Piaget son las más elevadas, los ctia- 
tro autores sigiiientes son reconocidos del campo psicoanalítico, tres 
de ellos, representantes de la escuela nortearnericaiia del psicoanáli- 
s i s .  En efecto, además de Sigmund y Anna 1:reud entre los mas refe- 
renciados se encuentran Erik Erikson (1 902- 1994). quien se analizo 
con Anna Freud en Viena entre 1927 y 1933, con quien tainhién se 
formó en psicoanálisis de nifios (Hopkins, 1995). Por Último, Thedo- 
re Lidz (1 9 10-200 1 ), médico psiquiatra, quien recibi0 entrenamiento 
psicoaiialitico con Harry Stack Sullivan y Frieda Froinm-Reichmann 
en el Washingt(1n-Baltimore Psycholrnulytic Inscit wle f(mnac ión que 
aplicó al estudio de la esquizofrenia (Pols, 2008). 

Los principales nombres referenciados, con la excepción de Pia- 
get, poileii de manifiesto el nuevo interés por la problemitica clíni- 



ca y por una perspectiva psicoanalítica principalmente neofreudia- 
na. Personalidades como Anna Freud, Erik Erikson o 'I'heodore Lidz 
que hasta entances no habian sido tenidos en cuenta. pasaron a es- 
tar entre los aiitores más referenciados. 

Es interesante seilalar, entonces, que en este tewer periodo la 
Revista de Psicologia se aproxima parc ialinente al perfil de una 
psicologia clínica de corte psicoanalitica que ha sido observada en 
el análisis cuantitativo de la Revisfu Argenlina de Psicologiu, la 
publicación editada desde 1 969 por la Asociaci6n de Psicólogos de 
Buenos Aires (APBA). Sin embargo, resulta interesante que en la 
revista de la APBA los cinco autores m a s  referenciados fueron, en 
ese orden Freud, Lacan, Melanie Klein, Laplanche y Pontalis. Con 
854 referencias, Sigmund Freud alcanzii el 1 9,63% del total de las 
referencias; es decir que casi una de cada cinco referencias era a 
Freud en la revista de la APBA. En cambio. Erik Erikson y Thedore 
Lidz no se consignan entre los autores mas referenciados en la Re- 
vista Argentina de Psicología, al menos aquellos con una inciden- 
cia igual o superior al 0,34% de las referencias (Arrigoni. 2004). Eii 
tal sentido, es posible apreciar que el vue~cnp,sicnunuli~ico, si asi se 
lo puede llamar, de la Revista de Psiculogiu de La Plata en  el tercer 
período, presenta características propias que la difereiician de lo 
que ocurria con la revista oficial de la APBA. 

En relacibn con el idiomu, resulta interesante constatar que en 
los dos primeros períodos de la revista más de la mitad de las refe- 
rencias fueron en idiomas extranjeros, 52,90% de las referencias en 



el priiner periodo y 52,L3% en el segundo (tabla 8). Y mientras en 
el primer periodo una de cada cinco referencias estaba en iiig16s y 
una de cada cuatro en fraiices, en el segundo casi un tercio de las 
referencias eran eii inglés. Resulta notorio que esa tendencia a re- 
mitirse en la bibliografía internacional se modificii sensiblemente 
en el tercer periodo donde casi ocho referencias de cada diez eran 
en idioma castellano. En cualquier caso, la recurreiicia a bibliogra- 
fía en otras lenguas pone de maiiifiesto la impronta internacional de 
la psicología que se estaba desarrollando en la Universidad Nacio- 
nal de La Plata en aquellos afios. 

En la inisma dirección puedcn interpretarte los datos de otras sec- 
ciones de la publicacion como la de Infomacioiies Generales. En 
ella, en el primer número se detallaron los «Libros extranjeros apare- 
cidos últirnamente~~. Allí ce listaban cuarenta libros, 2 1 en inglks, 10 
eii francés y 10 eii castellano. De diez y nueve de esos libros, casi la 
mitad, se realizaba una breve descripción del conteiiido del libro, en 
algunos casos con el detalle de todos los capitulas (Anónimo, 1964b). 
En la niisnia seccicin también se hacía coiiocer que el Departamento 
de Psicología de la Universidad Nacional de La Plata había respondi- 
do a una solicitud de la Sociedad Interamericana de Psicología para 
la distribución de un pequeño subsidio de la Americun Psychologicul 
Foudafion destinado a la distribución de articulas de revistas cienti- 
ficas a bibliotecas latinoamericanas (Anónimo, 1964~). 

En el segundo número, en la misma secciiin, se incluyeron 18 
libros, todos ellos en ingles (Anhniino, 1965b). Asimismo, entre las 
publicaciones peribdicas destinadas a la biblioteca se detallaban los 
riúmeros correspondieiites a las siguientes: Conlemporuv Psycholo- 
m, Anuales M&di~*o-Psychulogique,~, Joumul of Experimentul Psy- 
chology. ,Journal of AppEied Psychology, Journd of Ahnormal and 
Social Psychology, Journui of Cotisulting Psychology, Psychologi- 
cul Review, PL~ychological Bullerirt e inclusive los primeros seis nú- 
ineros del año 1 963 del I'sycholugicaE A bstracls (Anónimo, 1 965a). 

A partir del tercer iiúrnero esas secciones desaparecieron de la 
revista y es posible que esa ausencia no revele Únicameiite una lagu- 
na en la infomiacibn de la publicación oficial del Departainento siiio 
directamente la suspension, total o parcial, de las compras o suscrip- 



ciones de bibliografía o revistas extranjems. LCuhles fueron las cau- 
sas de esas supresiones? En la investigació~i histórica conviene estar 
prevenido hacia las explicaciones sencillas o monocausales y es pri- 

sible que hayan sido variados los motivos que condujeron a ese pau- 
latino distanciamiento de la pmducción bibliogriifíca internacional. 

Por otro lado, la Revislu de Psiculogiu, además de expresión de 
la psicología que se estaba gestando en la Universidad Nacional de 
La Plata, era también expresión de un desarrollo universitario que 
atravesaba los diferentes campos científicos y las diferentes univer- 
sidades entre 1 956 y 1966. Se han analizado importantes contradic- 
ciones en ese periodo dorado de la vida universitaria. En primer 
lugar, que el proceso de amplia libertad académica y autonomía 
científica teiiia un limite bien preciso: la desperonización de la vida 
universitaria (Pérez Lindo, 1985). En esa direccioii, Carlos Mala- 
garriga. interventor en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales 
de la Universidad Nacional de La Plata sostenia que para las con- 
cursos era «preferible un profesor honesto y de sólo mediana prepa- 
ración a otro sapientisimo pero deshonesto» (citado por Buchbin- 
der. 2005: 171). 

En segundo lugar, si bien el énfasis en la investigación científica 
y en la producción de conocimiento original alcanzó niveles muy 
elevados en muchos campos de conocimientos, la situación fue des- 
igual entre los mismos y en particular en el campo de las ciencias 
sociales, crecientemente se acentuó la crítica al cientificismo y a 
los subsidios recibidos por la E'undaciói~ Ford. Figuras de prestigio, 
como Gino Germani o José Luis Romero, que habían sido actores 
principales en la construcción de esa universidad de alto rendimiento 
acadiinico y autonomo, tuvieron que retirarse de la universidad antes 
del golpe de Ongania (Buchbinder, 2005). 

El golpe de Ongania con su tristemente celebre noche de los 
bastones largos establecieron, por una parte, un quiebre indudable 
con la mejor tradición de investigación de la década anterior. Por 
otro, implicó la coiisolidación de un inovimiento manifiestamente 
anticientífico que ya se había expresado eii la década anterior y que 
hundía sus raíces en corrientes de pensamiento que teiiiaii no me- 
nos de ciiicuenta años de desarrollo en el país. 



En cualquier caso, es posible que la renovación de autoridades 
en la Universidad Nacional de La Plata y en la Facultad de Hurnani- 
dades y Ciencias de la Educación luego del golpe de 1966, que se 
advierten en la revista desde el número cuatro, editado eii 1967, 
haya modificado las politicas estructurales y 10s presupuestos des- 
tinados a la adquisición de bibliografia en el Departamento de Psi- 
cología o, luego de 1967 tambikn el presupuesto destinado a la pu- 
blicación de la revista. Con todo, muchas autoridades de prestigio 
al frente de los departamentos sobrevivieron a la intervención uni- 
versitaria, como Rodolgo Agoglia, Enrique Barba o Raid Castagni- 
no o las del Departainento de Psicologia, continuando Juan Carlos 
Pizarro al frente del Departamento de Psicología y Mauricio Knobel 
como Director del Instituto de Psicologia. En esa direccion, los ciii- 
co primeros núineros de la revista, incluyendo el quinto editado 
también en 1967, aun con las modificaciones consignadas, reflejan 
la continuidad del proyecto de ensefianza de la psicología iniciado 
a finales de la década de 1950. 

Por último quisi6ramos examinar la unliguedad u ohsolescencia 
de las referencias bibliográficas (tópez PiÍíero & Terrada, 1992b). 
Aquí hemos tomado dos indicadores. Por una parte, el índice de 
Pricc, que mide el porcentaje de referencias correspondientes a los 
últimos cinco años; por otro lado, la mediana de la antigüedad de 
todas las referencias. 



El primer rasgo que se destaca en la antigüedad de las reieren- 
cias de la Revista de Psicologiu, es que, salvo variaciones menores, 
la antigüedad de las referencias se mantuvo constante a lo largo de 
la publicación [tabla 91. Es necesario considerar que existen dos 
tipos de referencias bien diferenciadas: la llamada literatura clási- 
ca, que predomina en disciplina como matemática o geología y la 
1 larnada literatura efimera, que predom ina en el campo de la física 
y la ingeniería (Lopez Piiíero & Terrada, 1992b). En el campo de 
las ciencias sociales y las humanidades también existen diferen- 
cias. Por ejemplo, en el campo de la historia de la tecnica se ha 
estimado un índice de Price de 15% y la media de las referencias en 
14,8 años (Urbizagistegui Alvarado & Restrepo Arango, 2007). En 
revistas mCdicas y de salud pública el índice de Price puede oscilar 
entre el 40% (Villar ~lvarez,  Estrada Lorenzo, Pérez Andrks & 
Rebollo Rodriguez, 2007) y superar inclusive el 50% (Fernandez 
Baena, 2006). En psicologia aun cuando algunos estudios biblio- 
métricos no consignaron la vida media o la antigüedad de las refe- 
rencias, hay que tener en cuenta que, para una revista publicada 
entre 1970 y 1971, «¡a mayoría de las citas corresponden a publica- 
ciones posteriores a 1960~  (Cordovés, García & Pulido, 1995: 1 79). 
Por su parte, se han consignado para otras publicaciones una anti- 
güedad de aproximadamente 9 ailos (Barbera & Pastorl981). En 
función de esos datos, Helio Carpintero sintetizaba que los valores 
que se encontraban en psicología no estaban demasiado alejados de 
los que se encontraban en la botánica (vida media de diez años), la 
fisiología (7,2) o la química ( 8 , l )  (Carpintero, 1 98 1 a). 

En cualquier caso, puede advertirse que las referencias en la re- 
vista de la Universidad Nacional de La Plata es-taban realmente ac- 
tualizadas. En la tabla 9 se aprecia que por ejemplo en el primer pe- 
ríodo 1 14 (27 +87) referencias eran de textos de 1960 y posteriores. 
Asimismo, mis de la mitad de la bibliografírt referenciada (57,42 % 
en el porcentaje acumulado) se había publicado como máximo doce 
dos  antes de ser referenciada. El índice de Price para la bibliografía 
referenciada publicada en los últimos cinco aiíos era de 3 1 ,OO. 

En el número de 1973 la actualidad de las referencias todavia 
fue más pronunciada. Algo más de cuatro referencias cada diez 
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(42,56 % en el porcentaje acumulado) tenían a lo sumo ocho años 
de antigüedad. Y inas de las dos terceras partes de las referencias 
(68,0994 en el acumulado) tenia como mucho 13 años de  antigüe- 
dad. El índice de Price fue de 33 ,OO 

En ambos casos, en el primero y segundo periodo, más del 90 
por ciento de la bibliografia referenciada se había publicado dentro 
de los últimos veinticinco años. 

La comparación con el tercer período presenta algunas dificul- 
tades en razón del alto numero de referencias de los que no resultó 
posible identificar fehacientemente el año de edición. Eii cualquier 
caso, ese resulta un dato elocuente en si mismo. Al meiios una refe- 
rencia de cada cinco es imprecisa en relación con la feclia de edi- 
ción de la referencia. Igualmente puede apreciarse un ligero au- 
mento de la antigüedad de las referencias. 

Igiialmente, en el cálcuio de la mediana de la antigüedad de to- 
das de referencias, la misma fue de 8 años para el primer periodo, 
de 9 para el segundo periodo y de 1 O para el tercero. 

De los distintos indicadores bibliométricos analizados, se puede 
advertir que la Revista de Psicología constituyii una publicación de 
jerarquía, abierta a diversas corrientes de psicología y a diversos 
campos de aplicación, y que evidenci8 rasgos que no fueron habi- 
tuales en otras publicaciones de psicología relativamente coiitem- 
porheas (Arrigoni, 2004). Entre ellos, es necesario remarcar, en 
primer lugar, la actualización bibliografica la cual, a su vez, refleja- 
ba la actualización de los autores que publicaban en la inisma. En 
segundo lugar, dicha actualización adquiría una implantación inter- 
nacional remarcable, visible tanto en la lengua de las referencias 
como de los libros y revistas que informaba11 otras seccioncs de la 
publicación. En síntesis, la Revista de PsicoIogiu fue una puhlica- 
ción que fue coherente con los objetivos de apertura que trazó la 
editorial del primer número. Y fue reflejo de una tradición psicolo- 
gica que procuró que la práctica profesional en el campo de la psi- 
cología se asentara eii u11 desarrollo académico sostenido, apoyado 
en investigaciones empiricas sobre las más variadas tematicas. Coma 
afirmó García de Onrubia, su desaparición signific6 la desapari- 
cion de esa tradición académica. Y su reedición es posible que anun- 



cie el renacer de una renovada psicología académica, dirigida al 
conocimiento riguroso del vasto campo de conocimiento de la psi- 
cología, tanto como a la aplicacibn a las más variadas problemati- 
cas sociales, educativas y sanitarias que demandan intervenciones 
psicológicas. 
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Anexo 2. Autores que recibieron dos referencias. 
1964-1983. 

Allport, Gordon; Anastasi, A,; Arguedas, José M.; Bacehlard, G.; 
Ballve, R *.; Bental, E.; Bleger, J.; Bleuler, E.; Bohoslavsky, R.; 
Cuatercasas, J.**; de Waelhens, A.; Dilthey, W.; Eliade. Mircea; 
Fisher, S.; Gibson, J.; Gide, Andre; Haworth, M. R.; Levi-Strauss, 
C.; López-Ibor, J .  J.; Marcel, G.; Paliard, Jacques; Parsons, T.; 
Pierce, C. M.; Polin, R.; Pontalis, J. B.; Rabin, A. 1.; Rapaport, D.; 
Reca, T. ; Rodriguez Kauth, A.**; Rollo May, E.; Rorschach, H. 
Ruyer, K.; Santos, L. M.; Spitz, R.; Tilquin, A.; Verry, J.; von 
Gebsattel, V. E.; Warren, Howard; Witmer, Helen. 
Instituciones: Oficiiia Internacional del Trabajo 
Total: 40 autores diferentes 
* una de las dos fue autocita 
* * ambas fueron autocitas 



Anexo 3. Autores que recibieron una sola referencia. 
1964-1 983. 

AA.VV; Aberastury. A.; Abt, L. E.; Acevedo Sojo, J. T.; Aebli, Hans; 
Ainsworth, M. D.: Albarracin, M.; Alford, teland B.; Alonso, 
Amado; Althusser, L.; Alvarez-Espinosa, E. 
Anderson, F.; Anderson, G. L; Anderson, H. H.; Anderson, J. E.; 
Andrews, T. G.; Anzieu, D.; Appell, G.; Arensburg. B.; Amheim, 
R.; Ausubel, David; Auzias, M.; Baer Bahia, Alcyon; Bakwin, H.;  
Bakwin, R. M.; Barbenza, Claribel M. de; Rarber; B.; Bamard, Ch. 
1.; Barrenechea, A. M. ; Barthes, K.; Beavin, J. H.; Behan. R.; Rékei. 
M.; Bell, S. M.; Bellak, L.; Bender, Laureta; Bergson, H.; Berrien, 
F. K.; Binet, A.; Rlack, K.; Bleichmar, H.; Blinn, K.; Bloch, H.; 
Bohm, E.; Bonorrii, A.; Bonoure, L..; Bourdieu, P.; Boutonnier, J.; 
Bralic, S.; Brecht, B.; Brown, J. A. C.; Brun. J.; Brunschvicg, L.; 
Bühler, Charlotte; Bühler, Karl; Bungc, M.; Canguilhem, G.; Caplan, 
ti.; Caruso, l.; Casey, Dennot M.; Cassirer; E.; Cattell, Raymoiid; 
Chaio, J.; Chamborcdon, J. C.; Chatichard, P.; Chesa-Bianchi, M.; 
Chomsky, N,; Church, J.; Cleveland, Sidney; Cohen, A. K.; Cook, 
S. W.: Cramer, S. B.; Daniel, Alberto; Daval, S.; Dávalos, Juan 
Carlos: David, M.; Davidoff, F.; Davids, A-; de Buen Lozano, R.; 
de Rougemont, D.; Debesse, Maurice; Despert, .l. L.; Deutsch, 1 1.; 
Deiitsch, M .; Devault, S.; Di Leo, J.; Dickon, W. 1.; Dittman, K.  S.; 
Drucker. P.; Dubois, J.; Duprat, H. Martin de; Dürrenmatt, F.; 
Dwelshauvers; G.; Eisenberg, L; Ekstein, K.; Ellenberger, H.; 
Engels, F.; English, H. R. ;  Erasmo de Kótterdam; Escardó, F.; 
Etchegoyen, R.; Eysenck, E l .  J.; Fay 01, ti.; Fenichel, O.; Fenwick, 
A,; Fernández Baroja, M .  F.; Fernández Moujan, O.; Ferrara, 
Floreal; Ferreira, A. J.; Festinger, L.; Fischer, F.; Fisher, R.; Flavelle, 
J. H.; Forti, E.; Frazer, J. G.; tialileo Galilei; Gandillac, M. De; 
García Badaracco, J.; Gareiso, A.; Gay, M. L.; Gemelli, P. A.; 
Gerard, M. W.; Gifford, Mabel; Glasser, A. J.; Godard, J.; 
Ga ldmann ,  L.; Gollan, Josué; Goncstlez Holguln, Diego; 
Goodenough, F.; Grant, C laude; Grappe, J.; Guillemain. B.; Guiraud, 
P.; Gunnarson, K. A.; Haeussler, l . ;  Hafner. H.; Haller Gilmes, B. 
V.; Hallgren, B.; Hallowell, Irving; Hainilton, Gordon; Harris, S.; 



Hartmann, H.; Hartmann, N.; Hebeler, J.M.; Hegel, G. W. F.; Henri, 
V.; Herron, W.; Herscovits, M.; Hertzman, M.; Herwig, B.; Hilgard, 
E.; Hirschfeld, A-; Hochman, J.; Hocke, G.; Homans, G,; Hurowitz, 
M.; Isaac, S.; Iuliano, A. G de; Jackson, D.; Jackson, H.; Jahoda, 
M.; Jakob, C.; James, W.; Jaspers, K.; Jersild, A.; Johnson, W.; 
Judson; Eric, C.; Kahn, R.; Katan, A.; Katz, David; Kedrov, B.; 
Kennard, M. A.; Kennell, J. H.; Kerenyi, C.; Klaus, M. H.; Klein, 
M.; Klein, M.; Koegler, R. B.; Kofika, K.; Kohan, Nuria C. de; 
Koon, E.; Koppitz, E.; Krueger; F.; Lacan, J.; Lacombe, P.; Lacroze, 
R.; Ladrik, J.; Lagache, D.; Lain Entralgo, P.; Laing, R. D.; Langer, 
Susanne K.; Lantier, Raymond; Lebovici, S.; Lemaire, A. R.; Lemp, 
R.; Lersch, P.; Levine, A.; Levy, David; Lewin, K.; Lewis, H. B.; 
Lezama, H.; Lézine, 1.; Lickorish, J. R.; Lipcon, H.; Lippman, 
Hyman; Lira, M. 1.; Litvinoff, N,; Llopis Paret, A. M.; Lloyd Wmer ,  
W.; Lobrot, M,; Logstnip, K.; Loosli-Usteri, M.; Luquet, G H.; 
Maas, J. W.; MacFarlane, J. W.; Maci, G; Mahler, M.; Maier, 
I-I.;Maier, N. R.; Malajovich, A.; Malan, D. H.; Mallart, J.; 
Mandelbaum, E.; Marquez, A. D.; Massey, A.; Mathewson, R. H.; 
Mayer, A.; McCarthy, D.; McCormick, E. J.; McCormick, ll. C.; 
McLary, J.; Meyer, F.; Michaels, J. J.;  Millet, J.; Mindlin; E.; Mira 
y lopez, E.; Monroe, K. L.; Montagu, A,; Montenegro, H.; Moore, 
W. E.; Morgenthaler, W.; Morris, C. W.; Mosca, E. O. ; Murphy, 
C.; Murray, H.; Musatti, C.; Musso, J. R.; Naumburg, M.; Needhain, 
J.; Newman, J .  B.; Niederhofier, A.; Nietzschc, F.; Noble, H.; 
Noetzel, E.; Nowick, J.; Noyes, Arthur; Nunberg, Hermann; O'Nei1, 
W. M .; Ogden, C. G.; Pablo de Riesgo, C.; Paladino, C.; Palma, N .; 
Pascal, N.; Pssseron, J. C.; Pearson, C. H. J.; Pearson, G; Peila, 
M.; Pereyra, M. C. E. de; Perkinc Newcomb,D.; Pierce, J. R.; 
Pindaro; Ponce, A.; Poussaint, A.; Pradines, M.; Preston, C.; Proust, 
Marcel; Querido, A. J .; Quinn, R.; Rank, O.; Read, H.; Redl, F.; 
Reid, W. B.; Reuchlin, M.; Richards, R.; Rickert, H.; Ricoeur, P.; 
Riehl, J-L. R.; Rino, José; Robertiello, R.; Rodriguez, H.; Rodriguez, 
S.; Roethlisberger, F. J.; Rosenthal, R.; Rosetti, Mabel Manacorda 
de; Rougemont, D. de; Ruesch, J.; Saenz Paz, C. M.; Salas. E.; 
Salerno, E. V.; Salfield, D. J.; Sanchex Gimenz, J.; Santayana, G.; 
Santoro, Ci. C.; Saussure, F. de; Scallon, R. J.;  Scarpellini, C.; 



Schachter, S.; Schiff, Sh.; Schmidll, Ulrico; Schmuller, A. M.;  
Secadas, Francisco; Seclet Riou, F.; Segal, H . ;  Sel l t i t ,  C.;  
Shakespeare; Shannon, C.; Siegel, S.; Smith, G.; Snoeck, J.; Soifer, 
R.; Síirel, R.; Soule M.; Soule, N-; Souriau, 6.; Speaman, C.; Speor, 
A. D.; Spiegel, R.; Spitz, Rene; Spranger; Spurgeon- English, O.; 
Stevenson, G.; Stocker, K.; Stone, L.; Stovkis, B.; Stovkis- Warnaar, 
J.; Strasser, S.; Strong, L.; Suchman, E. A.; Sullivan, H.; Sutter, J. 
M.; Talmadge, M.; 'Talinon Garber. Y.;  Teilhard de Chardiii; 
Tliompson, Stith; Thomsen, W.; Thorpe, L. P.; Tiffin, J.; Torgeron, 
W.; Trupheme, P.; Tuddeham, R. D.; 'Turten, E. L.; Ullniann, 
Stephen; Usandivaras, R.; van der Leeuw, C.; Vandel, A.; Varagiiac, 
A.; Varsavsky, O.;  Vidal; G.; Vinh. Bang; Vivante, A . ;  von 
Helmholtz, H .  L.; Waelder, R.; Wall, W. D.; Wapiier, S.; Watzlavick, 
P.; Weaver, W.; Weinert, H.; Weiss, A.; Weissiier, B. P.; Werner, 
Heiz; White, L. A.; Whitman, R. M.; Wieer, S.; Willey, Gordon; 
Wineman, D.; Winicott; D.; Winkler, W.; Witkin, I1.A.; Wolfe, U. 
M.; Wolff, Werner; Wolodarsky Estrin, S.; Woadwcirth, R.; Young, 
J. 2.; Zazzo, Bianka; Zirnmerman, 1. L.; Lulliger, Iians; Zunini, G. 
lnstitutiones: American Asociation of Psychiatric Clinics for 
Children; UNESCO 
Total: 3 89 autores diferentes. 




